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de su obra. Pero se percibía en el aire
que algo tenía que ocurrir... ocu­
r:ió. No un.a :e olución, como ha que­
ndo el Optimismo de algunos, pero í
u.n hecho. que prefigura la imagen de un
cme mexIcano que esperamo ver algún
día. o deja de el' ignificativo que
ese hecho haya surgido gracias a la ini­
ciativa de los responsable de la confec-
ción material del cine mexicano, a quie­
nes el LOtal derrumbe de é te afectaría
de una manera directa y concreta, e
decir los obreres de la industria cinema­
tográfica. La convocatoria y pue ta en
marcha elel Concur o de Cine Experi­
mental de Largo Metraje fue publicada
por la Sección de Técnico Manuales
del Sindicato de Trabajadore de la Pro­
ducción CinemaLOgr¡'lfica en lo último'
meses del ,ujo 1964; a mcd iado~ d I
preseute aljo estaban listas para su pr ­
sentaciún ante el jurado del Con ur o
13 de la' 30 p IíClIla originalmellle in ­
eritas. El poderoso siudicato había dado
la oportunidad a IIn consi<! 'rabie nú­
mero d' ;Ini ·tas -dir (ton:s, e ritOl'es,
adapl<ldore~, fOI(ígTafo . nllhi ()~, anor ,
ctcétcra-, dc lIlililar lo~ m '<!ieh materia­
les, los equipm técuicos y humanm <! I
ciu " exenlo~ d l;¡~ traba~ tradicionalc
d '1 sistema, para iutentar la l' 'alila i6n
de unos CUalll(h filllh concebidos ~CKI'1I1

el criterio y la \'elluntad artística dc lb

;llItore~. b decir. por primera "'1 'u
IlludlO ticmpo I 'IIÍ;1n una oportunidad
de hac 'r cin' lo~ reprCSl'lllantcs dc l;¡~

Illle\'aS gellerae ionl"~. o bien aqucllm qu '
hast;\ c111l01l!C1110 h;lbían carc( ido d' esa
oportuuidad. ¿,\brÍ;l eso el camino? Par;1
ser siucero>, no. porque dc hc ho el e 11·

curso no suponÍ;l uu cambio de la ae lual
e~truClura eillcl1lalogr;írica, ui siquiera
una reforma de ~us Ic)'c cxplírita~ o im­
plíci tas. Hasta el mOllleuto nada parc( e
iudicar que los cineasta~ -anistas o téc­
nicos- premiados vayan a poder (onti­
uuar su obra con la mi ma libertad quc
se les coucedió, ya que lo~ cuatro pri­
meros premios con istieron en la libre
exhibición comercial de lo films, no en
cl acceso a la ramas profesionalc dc la
industria. Pcro, a pesar de e to, el camino
ha sido entre"isto por el público, por
los obrcra> de la indu. tria y -esperé­
maslo así- por alg-uuos produClorc . La
\'ieja estructura del cine mcxicano e
mantiene inamO\'ible, pero e l;Í roída por
sus propias debi I idades y por u propios
\'icios, de modo que lardc o temprano
sus financia<!orcs, lo viejos o los nue­
\·os que surjan, debedn recurrir ¡¡ la
g-ente con IllIe\'as ideas. nuevas manera
de hacer y, sobre lOdo. uua nue\'a en­
·ibilidad. que encuentre respuestas en
un público cada vez más necesitado de
buen cine; un público. i e quiere no
mu)' numeroso ahora, pero que id cre­
ciendo, id cre;índosc poco a poco.

De los trece films concursantes, siete
(LOmando en cuenla cuatro cortomctra­

jes incluido en film ma)ore) son de
una calidad por encima del ni\'el aclUal
del cine mexicano. tanto en el plano
anÍsl;co como en el técnico. Es decir.

EL C.INE
Sobre el Concurso de Cine Experimental
Por José DE LA COLINA

Desde su nacimiento, el cine mexicano
ha sido una sucesión de esperanzas más
f:ecuentemente defraudadas, o apagada
SImplemente, que cumplidas. Su nivel
de. promesas más alto lo alcanzó entre
los aiios 1935 y 1945; si bien como in­
dustria ~obrepasó ~n los afíos siguiente
aquel J1lvel, es eVIdente que, de enton­
ces a la fecha, sufrió como arte un estan­
camiento y finalmente una crisis de ca­
rácter grave. Crisis económica, crisis te­
mática, crisis artística a final de cuen­
tas. No es necesario recurrir a fichas y
a cifras: otros críticos han analizado
parcial o totalmente las causas y lo
efectos de la ataxia y la caída de un cine
que alguna vez llamó la atención al me­
jor p~b!ico extra~jero. Si es verdad que
en Mexl~o no se .luzo nunca un gran ci ne
--:-es deCir,. un cme con un cierto espí­
rItu colectIVO, como lo han sido o son
el norteamericano, el soviético, el italia­
no-, hubo al menos indicios de ello
obras y cineasta que permitían cree;'
en la posibilidad de un cine mexicano
auténtico: Toscano, De Fuellles, Fernán­
d~z, el tras.tf'rrado Buñuel (que si , n
Cierto senlldo, un outsider, al menos ha
realizado su obra dentro del mismo sis­
tema del que han brotado los oroles. vi­

1"11 tas y mpuliuas). Pero de 'de ha e nlll­
cl~o ~ien.1po, con la excep~n'dc BlIIjuel.
ni SIqUIera esos nombres podían testi­
mo~iar por tudo el cinc mcxicauo quc
deb/{/ ser. Algo se cspere> dc uUOs cuau­
tos recién llegados, pcro las imposiciones
comerciales m,ís bajas y a la larga, como
se ha visto, m,ís et¡uivocadas, aunadas ;1

las deficiencias cultura les o eSClletamcn­
te a la f;¡lta dc talento, los lIe\'aron a
realizal~ el mi.smo cinc, si no peor, quc
se venia haCiendo. Cualquiera quc ~e

I.~aya dado. la pena de \'er algunos de los
fIlms mexIcanos que habitualmcnte ~a­

len de los estudios habd advertido que,
aun Jos que se pregonan realist;¡s y con­
sagrados a Jos "grandes problemas dc:
momento", se desarrollan en un México
hipotético, falso, esl<incado mental, mo·
ra] y estéticamente en el peor siglo XIX
(¡nse a sus elementos exteriormente mo­
dernos, como automóviles, rascacielos,
chamarras de cuero y dem,ís) , erigido so­
bre eJ folletín, el melodrama, la novela
rosa, la tarjeta postal, el delirio imita­
tivo de los géneros cinematogrMicos ele
otros países, (que ha producido un cu­
rioso híbrido de western norteamericano
y film "de charros'), el abuso y la adul­
teración del folklore y ]a práctica de
una comicidad astracanesca basada en
los más fatigados chistes verbales. Es
decir, los films mexicanos se inscriben
en la zona más baja, más estúpida, m.1s
descaradamente comercial, de ]a cultura
de masas. Quiene se preocupaban por
realizar un cine mejor y tenían clones,
vocación y pasión para hacerlo, se ha­
llaban impedidos por esa estructura co­
mercial alérgica a ]a inteligencia, y sobre
todo por legislaciones gremiales y hábi­
tos de distribución que impedían el ac­
ceso de los nuevos al quehacer cinemato­
gráfico profesional o a la dinIlgacióu

parte a la sigl~iente, se efectúa sin. vi~­
lencia, como SI se tratara de los eJerCI­
cios cotidianos de los bailarines. Lo mis­
mo ocurre en Duet (música de ]oseph
Haydn), en donde lo~ dos pers?,naje~ n~
se relacionan entre SI por un sentido
falso o artificial impuesto, desde fuera,
por el argumento, si?o .por una energía
que proviene d~ la teCl1lca y 9ue, se con­
vierte en razón mterna de los lI1terpretes
(en el programa n.o s~ especificaba~ los
nombres de los ballannes de esta pIeza,
por lo que es posibl:. adivinar que otras
parejas de la compama pueden lI1terpre­
tal' DI/et con la misma facilidad y per­
fección) .

Desde un punto de vista general, Paul
Taylor ha creado una muy completa y
novedosa "técnica del movimiento de los
brazos'.'. -Estábamos acostumbrados a ver
que los miembros superiores de los baila­
rines sirvieran como complemento a los
pasos marcados por los pies o a la inten­
ción sefíalada por los coreógrafos. En
las creaciones de Taylor, los miembros
superiores expresan por sí solos toda una
gama de hallazgos plásticos, constituyen
elementos independientes, manifiestan,
en ocasiones con una absoluta y delibe­
rada falta de sincronización con las de­
más partes del cuerpo, sensaciones espe­
ciales y a veces antagénicas. Three epi­
taphs es, también, ejemplo de .esta sor­
prendente capacidad.

A la elaboración positiva de las dem,:¡'
partes del espectáculo se debe, asimismo,
el éxito de la compañía de danza de Paul
Taylor. En las coreografías están pre­
sentes tanto la música de los c1ásico~

(Bach, Haydn, Haendel) como la mag­
netofónica y la folklórica. Esta circuns­
tancia, que po¿ría ser signo de imper­
fección o falsa audacia, r~vela la misma
adtud saluGable que es posible hallal­
en otros géneros del arte, en el jazz o la
pintura, por ejemplo, que prom'ueven el
regreso a lo anterior, la búsqueda en lo
ya alcanzado, para redescubrir caminos
valiosos e inexplorados, para conquistar
la calidad que ya se había manifestado
en otros planos. El vestuario y la ilumi­
nación permanecen al servicio de la ima­
ginación de Paul Taylor. Todas las
personas que lo han auxiliado en estas
difíciles tareas (tareas que intervienen
muy directamente en el éxito o fracaso
de la liánza) han comprendido, en la
mayoría de los casos, la visión del coreó­
grafo. Como los bailarines, los técnicos
y escenógrafos han trabajado al ritmo
del conjunto, se han integrado a la idea
total. En ningún momento dejan de sor­
prender la valentía y la precisión ele
Robert Rauschenberg, George Tacit,
Alex Katz y otros que, ante la necesi­
dad de satisfacer una necesidad de crea­
ción colectiva, han respondido con ori­
ginalidad y buen gusto, conservando la
libertad indispensable. El vestuario de
Ka.tz, !;Jara .1~t.nction, indic~ una exage­
racla dlSposlclOn al barroqUIsmo, tende¡-¡.
cia 9.ue en este caso f~nciona a la per­
fecclOn. Por el contrano, en Aureole no
es posible descubrir sino las tradicio.
nales vestimentas blancas del ballet cI<í­
sico, ya que para el juego de tonos se
aprovechan exclusivamente les cambios
de luz.

Experiencia provechosa, la presenta­
ción de la compañía de danza de Paul
Taylor en México necesariamente pro­
ducirá un saldo positivo tanto para el
público como para los grupos de danza
mexicana.



Pixie HoPkin y Matnicio Davisoll en Tajimara

30

el Concurso ha servido para revelar la
capacidad de siete cineastas (Isaac, .Gá­
mez, GUlTola, Guerrero, Michel, Lalter,
Juan Ibáñez) y de sus ~olaboradores,
para hacer un cine profeslcnal no sólo
decoroso, sino bueno y aun exc.elente.
Como ya en otro lugar h~ eSCl-itO co­
mentarios críticos de los fIlms conc':lr­
santes, 1 apuntaré aquí algunas reElexlO-
nes generales.

En el certamen tuvieron un papel pr~­
ponderan te, por su número .~ su cah­
dad, los film s j·ealtzad.os por lov~~es s~­
bre el sentido de la Vida de los loven~.).

Así Tajimara, Un alma pum, A_mel!!!~
El viento distante, comenzaban pOI tenel
la virtud de una visión s~ncera Y com­
prometida de los personajes Y los COl:­
flictos íntimos que deseaban expresal..
Esto, aparte de las diferencias en la c.ah­
dad de esa expresión, es ya una conqlllsta
importante dentro de un cine donde l?s
prr,blemas de la niñez, la adolescenC1'~
y la juventud han. sido abordados pOl
<Tente madura y más que madura, pre­
dispuestO! a los esquematismos paterna­
listas y sermones con que las edad~_s
tempranas han sido tratadas hasta ah,Ola
por el cine mexicano. Tanto las pe;l~u__
las mencionadas como otras de tematIc,1
muy distinta -En este pueblo no ha)'
ladrones y La fórmula seereta- son ade­
111:IS intentos de renejar e interpretar una
rC'llidad mexicana actual, penetrada con

, 1 'd - con una
1I na mayor o meno.r UCl ez, _
mayor o menor aptitud cre.ac:ora, pelo
tralada con honestidad, olvIC.landose de
los tópicos ° clisés, habituales, ..~ ~.c0r­
dándose dc ellos solo para dest~ulllos.
Si bien cstoS films presentan una Imagen
nccesariamente parcial, individual o sub­
jctiva, de la realidad total del país -y no
podía scr de otro modo, pues los nuevos
cineastas han comenzado, honestamente.
por tralar dc hablar de aqucllo q~elos
rodea- cs eviden te q uc sus obras pi es~r~­
t,ln ya una virtud común: I~ ,autentlcl­
dad. Autenticidad en la vlslO.n de las
costumbres, de los medios ambIentes, de
las m,~neras dc ser de los mexicanos
de la clasc media o de los pequeños
pueblos sin histo,ri.a, de .sus ~roblem~s
sentimentales, erotIcos, vitales, autenti­
cidad en la búsqueda de un estilo pro­
pio, en el que .la~ inpuencias no llegan
a imponer la lmlta~lO?" y so~, en cam­
bio, riquezas que as1l1111a el cmeasta.

Acaso una de las pruebas del subdes­
arrollo en que se halla el cine mexicano
sea su falta, no digamos ya de creado~-e~,
sino por lo menos de tendencias def~I1l-­
das. En los últimos años hemos Visto
aparecer, en todos. los países c.O\1 in~~s­
trias cinematográftcas de conslderaclOn,
movimientos y escuelas cuyos componen­
tes se unen, pese a sus naturales peculia­
ridades como artistas, en torno a deter­
minadas afinidades de tema, de posición
moral, estética, política, etcétera, o bien
de necesidades prácticas de la creación,
relacionadas con los imperativos indus­
triales o económicos del cine. Mientras
hemos visto, últimamente, desarrollarse
una tendencia de realismo crítico en Ita­
lia, la nouvelle vague, el cinéma-verité y
el cine paralelo en Francia, el free cine­
ma en Inglaterra, el cine independiente
y la living camera e~ Estados Unid?s, en
México no ha ocurndo nada semepnte.

1 El Gallo IlttStmdo, suplemento dominical de
El Día. Número 159, II de julio de 1965.

Quizá este fenómeno se deba a que en
realidad, desde la segunda posguerra, el
cine mexicano no ha tenido, técnica,
intelectual y formalme~~e, desarroll? al­
<Tuno; se ha quedado ftJo en una sltua­
~ión estática que ha ido deteriorándose
y ha asfixiado todo intento aislado por
su perarla. .

lO se puede decir que los nuevos Cl-
neastas participantes ~n el concUl:so. re­
presenten una tendenCla o un movl~l~n­

to, pues has~a, ahora es problematlc~l
incluso su unlOn alrededor de unos ml­
nimos objetivos comunes. P.ero no p~l~de
dejar de verse como .un slgn~ POS1tlV,O
el que, en general, surpn de nucleos mas
pertrechados intelectua~mente. (como
cualquiera puede a~vertlr: el IlIvel cu~­
tural de los consabldos cll1eastas mexI­
canos, aun de los más prestigiosos, es
verdaderamente vergonzoso) y que casi
todos ellos, en particular todos los pre­
miados, hayan solicitado la colaboración
de la inteligencia del país. Así, por ejem­
plo, Rubén Gámez, pidió el texto de
La fórmula secreta a Juan Rulfo y su
lectura al poeta Jaime Sabines; Juan José
Currola y Juan Guerrero, para ¡-ealizar
Tajimam y Amelia, partieron de relatos
de Juan Carda Pon ce, en cuya adapta­
ción participó el propio autor; Alberto
Isaac basó En este pueblo no ha)' ladro­
nes en un relato de Gabriel García Már­
que, adaptado por el crítico de cine
Emilio Garda Riera (además, en un
aspecto menos importante, pero signifi­
cativo, Isaac incluyó como actores a otros
conocidos artistas e intelectuales); Salo­
món Laiter y Manuel Michel adaptaron,
en el tríptico El viento distante, dos rela­
tos de José Emilio Pacheco; Juan Ibá­
íiez y José Luis Ibáñez llevaron al cine
dos historias Ele Carlos Fuentes; Héctor
Mendoza un cuento de Inés Arredon­
do ... Por lo demás, los nuevos músicos,
los nuevos artores (formados en la gran
mayoría dc los casos en los grupos uni­
versitarios o experimentales de teatro),
los nuevos artistas, en fin, tuvieron una
gran participación precisamente en los
films del certamen, que resultaron ser
los mejores. De ello se puede concluir
que, por primera vez en forma conjunta,
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los creadores e intérpretes de las m,\'
recientes promociones se interesaron de
manera concreta y práctica en hacer cine.
Si se quiere, no es bastante para hablar
de una tendencia o un movimiento, pero
sí para cons~derar que se ha dado un
gran paso tendiente a mover el cine
mexicano hacia las zonas de la inteli­
gencia, de la sensibilidad y las preccupa­
ciones de nuestro tiempo. Eso no es poca
cosa.

Queda un problema por resolver: el
destino de estos intentos. Por lo pronto,
no parece que vaya a producirse un cam­
bio notable en la estructura de la in­
dustria, ni siquiera en los gremios de la
gente de cine. (En este sentido son bien
contundentes, para no ir más lejos, las
declaraciones de uno de los líderes de Ll
agrupación de directores, Alejandro Ga­
lindo que declaró a un periodista:
" ... Es la lucha por la supervivencia: si
al año hay 50 películas y son 65 los
directores, no vamos a permitir que al­
gún otro, por más ilusiones, prepara­
ción, entusiasmo que tenga, venga a qui­
tarnos nuestro modus vivendi que ya ele
por sí es difícil entre nosotros. Y más aún
cuando las leyes nos han dado una si­
tuación ele privilegio, protegiéndonos.")
Puede preverse, que alguno de los ga­
nadores del concurso pase a formar par­
te del cuadro de realizadores o técnicos
de la industria -lo cual no garantiza,
desde luego, que se le dará la oportu­
nidad de seguir haciendo el cine quc
quiere hacer-, pero, dada la actual si­
tuación, es difícil concebir la posibilidad
de que cada ailo, con cada nuevo con­
curso (pues hay indicios de que la Di­
rección de Cinematografía va a patro­
cinarlo en adelante) , se les abra las puer­
tas a los demás ganadores. La existencia
de un cine marginal o paralelo, posible
en otras partes, en México aparece co­
mo una quimera: sólo podría ser finan­
ciado por la distribución y exhibición
de los films, y también en este campo
hay "situaciones de privilegio" y "pro­
tecciones", como diría Calinda, que los
bloquearían. De hecho, en México el
cine es un trust, un monopolio ele unos
cuantos productores y algunos sindica-

...



LIBROS_

-,\,D,

UNIVERSIDAD DE MÉXICO

lOS. En la medida en que !os trabaj~ld~­
res del film, los que necesitan economI­
camente del desarrollo y fortalecimiento
del cine mexicano, se den cuenta de este
problema y lo resuelvan, ese. ~uevo ci ne
encontrará L¡n terreno propLclO para su
crecimien too

Lo importante por ahora es gue unos
cuantos realizadores y su.; e.qUlpos han
hecho ver algunas de las posibles reno­
vaciones artísticas del cine mexicano y

[LOS
ANDRÉ BRETON. Los vasos comunicantes.

Serie del Volador. Editorial Joaquín
Mortiz. México, 1965. 159 pp.

Aproximadamente treinta y cinco años
después de ser publicada en su idioma
original, aparece en español esta obra
de André Breton. El retraso habla en
su favor. De acuerdo con los principios
del surrealismo, del que es el innegable
y muchas veces negado guía espiritual,
Breton no ha busGado ninguna relación
fúcil con el público a través de h Iite­
ratura. Su obra es breve y cerrada, tanto
en prosa como en verso, Como Nad jll,
Los vasos comunicantes se inscribe vo­
luntariamente en un género híbrido que
participa de la confesión, de la novela,
del ensayo y escapa a todo intento de
clasificación. Ésta es una de sus virtu­
des. Treinta y cinco años después dc
su creación, el libro tiene todavía el ca­
r{lcter vivo y au téntico que le da su rad i­
cal sinceridad y su condición de docu­
mento personal. Sin embarg-o, algunas
de las contradicciones mús importantcs
del surrealismo se hacen evidentes en
él. Toda la parte de Los vasos ('01171/17'­

contes que recoge directamente lo que
los mismos surrealistas deseaban que sc
viera como la "experiencia surrealista",
revela ahora su carácter demasiado su­
perficial, en algunas ocasiones meramen­
te adolescente. Casi en ningún Illomento
el contacto de Breton con el mundo irra­
cional, su entrega a los sueños y a las
coincidencias secretas alcanza la profun­
da dimensión, toca el misterio que COIl
tanta verdad y belleza han develado, so­
bre todo, los romúnticos alemanes, a Jos
que el surrealismo parece deberlcs tam­
bién todo en este respecto, y muchas
veces se queda en mero juego superficial
a las escondidas o en la voluntad de \'er
maravillas donde no las hay más que me­
diante la aplicación racional de un vo­
luntario y muy determinado criterio esté­
tico - solamente estético. Pero -también
sin embargo- algunos de los aspectos
más auténticamente revolucionaric.s de
la "teoría" surrealista son expresados
con espléndida penetración en el libro.
La necesidad de la revolución total la
exigencia de asumir la parte irraci;nal
del hombre en teda movimiento liberta­
d.or, !a neg.a~ión del trabajo como expe­
nenCIa posItIva, el poder del amor como
fuerza capaz de cambiar las estructuras
sociales enCL;entran en Breton un expo­
sitor lúcido y penetrante. Y sobre cual­
q uier otra consideración -yen este res­
pecto es donde el libro muestr<l su ele­
mento m,ís contradictorio- caela una de
las lúginas de Los vasos cOll1l1l1iml1lcs
revelan, muestran e imponen la maravi­
llosa prosa, el extraordinario poder \'er-

han demc.strado que dc él podrían surg-ir
obras contemporáneas nuestras en ver­
dad, y comempcráneas de los films que
se hacen en otras partes del Illundo, Una
pequeña .victoria que no ha ganado la
gL~erra, clertal11Ln te, pero que puede en­
senar el modo de ganarla, si los I/I/eu:;s
est:1I1 dispuestos a continuarla. Tienen
ya sus primeras armas: unos cuantos
films que vaJen el esfuerlO y la ilusi<'>n
ccn que se hicieron,

bal de un gran escritor. A pesar dc la~

deficiencias dc la traducción, los pcrio­
dos envolventes dc Breton, sus largo~

párrafos en los que ideas e imágencs
aparecen y , mel:clan con exqui'>il;l faci­
lidad, el ri tmo seguro, profundo, COIl
un aliento largo y continuado que jam;í,
se quiebra, ~educc y apres:1 al lector de
una manera inevitable, [stc e~[ilo ma­
ravilloso cs el que hace de ¡.IIS jlll.HJS ((J­

II1l1l1iCflI7/{'S un gran libro -y ¡ti mi~l1lo

tiem po contradice uno dc lo~ propc')'>i I os
del auLOr. Jo'ínalmcnte, ell lugar de UIl;1
gran revoiucic'lIl "iwl. Illh Clll (Jlllr;lnllh
con que el surreal i~l1lo, n¡;'¡, all;'¡ dc 'u,
métodos y l1lanías, h;1 logrado crcar,
cuando se pOllC CIl nl;II1(), dc 1111 arl íl i( c'
como BreLOn. Ull;1 c,pl<"llllida lilel:llu­
ra. EsLO C~ IllU) illlpOr(;lIl1c lalllbi¡"ll -~

no dcja dc el' rc"oluc iOll;11 io, <.,2ui/.ís
cstc fenúllICllo expliqlle IIlvjol <¡IIC 11.ld 1
el secrcto dc' 'u PCI'Ill:II11'lll i;1.

-./. e, 1'.

ROIJOI.FO lIsl(;I.I: (;IIIIJI/II ri,' 1.11:, (;1).

iccci<'lIl !'opu!;lr. Fondo de Cullllla
ECOllC'lI11ic;1, \/¡"xico. !(Hi:"I, ~~() PIJ.

Ell dos pre'llogos l ,igli de,( IiiJv !;" 111­
quictudes quc lo oril!;lroll ;1 pel1'>:11 c'll
el tellla dc 1;1 (;uadalup¡lIla ~ ;tlllbo-. Iv
sirven dc prclcxlo p:lra vXIJle,;1I ;t1gu­
nas ide;" ,in,ru!;tlc', (Oll le'pL'clo al Il',I'
tro ulli\'LTS:¡J'~ al Icalro IlIl'xi<:II111, ~ ;tI
desarrollo de !;I I ilnatura di an¡;'¡lic:t.

COI'I!III1 ril' I,IIZ, ,egúll cxpli( a L'.,igli,
es una pie/a :lIl1i-!lisu')ricl, (;111 ;lIl1i-hi,­
túrica como (;OI'l!IIII ril' .)llIlIhm, Ya cn l'i
prc')logo dc e,ta últil1la obra, e,( ril¡1 C'II
19"13, Usigli afirmaba <¡uc "\/¡"xico l">
cl pab de la (;u;ldalup:llla" ~. ,cgúll ;I,C­
gu ra el propio sigl i ell f;¡ forlll;l I¡In
contundentc en qlle ~uele exprC,>;lr tI'>

aseveraciones, cn esW época }a PCll':t b;l
cn cre<lr una obr¡¡ sobre el [CIIl;l dc !;I
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Virgen l1lexicana..-\ trave,> de las pagI­
nas. del prólogo nos damo' cuenta que
la. Idea .tel~ía. tanto de vlaJenl como el
mIsmo USlg!J; que los desplal:allliento'>
del aut?r, de un país a Otl'O, al servicio
~Ie la diplomacia mexicana en el extran­
J~ro, sublimizaron el tema hasta con ver­
ll~-,Io en una e~pecie dc obsesión cuyo
ollgen se podrta hallar en la inrancia
dcl dramaturgo.

:~simi~m(), el p,róJogo da lugar a una
selle de lucubraCIones, ba tante brillan­
te~, I?or cieno, sobre el teatro llamado
pO~tlCO y sobre el tcatro dc idea~. Del
primero no~ dice que el aliento poéti­
co quc puede caber cn una pie/a de
tea~r.o está "implícito en la capacidad
p?etl~a de cada aULOr", pero <¡uc de
nll1gun modo un hcmbre dotado de ca­
paci,dad nec'C'>ariamente e,> capal de con­
\'erllrse cn un poeta dram¡ítico, C~tlilica

de e<¡ui\'ocado a PerC\ Hi\'>~l1c Shelle,
por habcr hecho el int~lllo.' Rilldc culll')
a la c~cllcia, la naturale/a \ la'> I<:rma~

propia, del tcatro. género (Iue '>icmpl,'
rcqulcre dc la anécdota. Ilh (ar¡l( Icrc,
} la a«i<'lIJ, Criti(;l a 1;\ gCIll'ra(ic'l1l ¡;¡_
llIal que '>c limita a (opial. (011 mCI\Ch
habilidad \ cOIl una idc¡¡ IIlelll, de,¡¡llo­
1!;ld¡¡ del 'mCll'imicnlo l"><l'lIi(o, lo, l,í­
1I01lC, dcl cxplcsiolli'1I10. "¡lUlo 11'.111 ¡¡ I
de la pi illlcra pO,gllc'll ¡¡", 1'.I!.1 l',igli,
lo, cxi,ICIl< i;di";,, II.tn((·,~" 1111 li(,lIell
liada <¡UC' 11;IICI C'II lo <¡IIC 1l">IJl'C 1.1 ,1 1.1
liler;llul.t 1l'¡¡lla!. :'\0 ill\llll;1I1 1I,ld.1
Su, C'II 01 l"> '011 lo~ sigllil'lllC,: b.11I 11'1'111
pl.l/ado 1.1 .1I1¡"( dot.1 plll 1.1 idl,l. It.tll
1OII\l'llido d <.11:11 11'1 1'11 1111 '1IIIIll>/O, 1I
11.111 d.ldo 111.1101 IIIIP'III.II11 1.1 ,ti dl,tlog"
quc ;1 1.1 ,II( i'·111. COIl "111111'11<1, 111' 'l gil
lid.td ~ lOIl 1111.1 <,q>,I(itl,ld ,ti ,1111,",,110
igU;t111Il'11I1' " IPIC'lldl'llIl', l'.,lgll ¡kg" "
;tI i 1111;11 1/ 111' ,tlglIll.I'> ol>!.I'> ,11111.1 ¡,., ti,·
ap;lIc'IC'I:'1I1 dI' 1.1 lti,loli,1 dI' 1.1 111'1,1111
1,1 } vi 11',1110, IIlielltl,I'> 1/"1' ('11 1,.lglI! ,
po,tc',i':Il"> Il'C"p/i<'1 ," P'hl(ioll ,"111"
pi i1l1C'1 dl,III1,IIUlg') 1111'''1,1111'. ,1,"111"
I/"C. ;IIIIII/IIl' IUII'/I,1 gloll"IO, n dl di
lí( il lelllt.1I i(·IIt.

1 :11110 1.1 oiJ!.1 (1:1110 l'i PI,'Ji')gl) Inlll
1.111 illlPC'1 ,Iblt-, 1'11 'ti 11'11.11 (i,')II, ,'>ill llll
1);lIgo, vi plI'llogo e, IIl.i, illlc'IC".tllll' '111l
1;1 011l;1. POI IIlnlio dI' 1Il"> a( lo, 111'110'
dc' pehOIl¡¡je, lti'll·lIilO'. l'.,igli Il'Cll',1
lo, ¡lIl1l'C Cllt-1I1 1', de 1.1 '"plc',la ¡¡P:II il ic')1l
de 1;1 \'ilgl'1I lit- CII¡¡d¡¡ilqll', 1'¡¡t;IIII',ji( ¡¡
IIlelllc, ~¡¡ <¡1I1' d mi'llIo l'.,igli pll'liell'
1:1 ;I( Ci('1I1 ;1 la i(Ie;\. 1;111.1 11110 dc C,lo,
per'OIl¡¡je, (<:'1110' \'. lo, .\1 i,iolll'l'O, ~

Reli~i'hlh de 1.1 :'\UC\;I E,p.111¡¡, /;¡ Rc.:iIl,1
habe!. p: rteIO,. (ri¡¡do, ~ II¡¡ile( illlh)
\¡¡II pl¡¡lIlc¡¡lIdo rcllcxi'lI1l" 'Ulllal1lCntc'
c!c\'¡llla, <¡lIe. l'1I ,í. 110 (OlhliIUirí;1I1. ;,
pe,ar de lo <¡uc L'~igli ;dilll]¡¡ CII el 1)1'(')­

logo. ningúlI delc( to, pCIO <¡uc, por dc,­
graci¡¡, pan'( cn adelalll¡¡r,C ;1 1;1 l1i'>ll:ri;l.
COl1l0 si lo, IllT'OIl¡¡jC' hubicran ,abido
dc antclII¡¡no ;lcolltccimicnlCh pO'>leriorc~

;1 'u ('POCI. rol' C,l;¡ ra/l'JIl. \ LlIllbién
pa r¡¡dc',j iCallll'nlc. alguno pcr,onaje, }
,U~ ddlogl;' 'c con\'icnen en cxpre,io~lc~

'>imbcílicl'>. al mi IllO ticmpo quc pler­
dell ~u'> \'¡dorc, alll(')J1ClllO' par¡¡ cOIl\'cr­
lir'>c en in trumcnllh (mlllicco o lile­
re,) dcl ¡¡utor.

Por la ralta dc obra, aUlénticamente
tC¡¡lrale,. ;lulénticalllentc mcxicana'>. na,
dic pucdc IIcgar la import,lIl< ia de ~ig!i
como ;lulor dr¡¡ll1:'tticCl. ,\lgullo, dc lo,
jl'l\'clle, aULOI'C,. a pc,ar dc Ull¡¡ o do,
obra~ bicn pell'>ac!¡¡,. impcc¡¡blemcntc c:,­
nil¡¡" 110 puedell ¡¡Úll di,pularle el ~1I10

pri\'ilcgiado <¡ue 1:('IIP;1.


